Sedimentología de los niveles VII a II del yacimiento de Ekain by ARESO BARQUÍN, Pablo
47 
CAPITULO III 
SEDIMENTOLOGIA DE LOS NIVELES VII A II 
Pablo Areso* 
con la colaboración de 
Maite Aranzasti* 
Milagros Olascoaga* 
Ana Uriz* 
Cuadro geológico y geomorfológico 
La cueva de Ekain se desarrolla en bancos masivos 
de calizas urgonianas, que están en relación con la 
franja del Cretácico Inferior que viene desde la costa 
vizcaína y se prolonga a lo largo del anticlinorio gui-
puzcoano Arno-Tolosa. La zona queda lo suficiente-
mente alejada del río Oria, que suele considerarse 
frontera entre la geología regular vizcaína y la caótica 
del NE guipuzcoano, como para que los terrenos del 
Cretácico se dispongan, al igual que los grandes ras-
gos de las estructuras tectónicas, en forma simplifica-
da y ordenada con una orientación pirenaica NW-SE. 
El entorno inmediato de Ekain cae de lleno en el 
núcleo de formaciones urgonianas del Aptense-
Albense Inferior, que forman una ancha banda flan-
queada por otros afloramientos sucesivamente más 
recientes del Cretácico Superior y, ya en la costa, del 
Paleoceno y Eoceno. La colina de Ekain está integra-
da por un depósito de calizas sin estratificación defi-
nida, pero cortadas por una red de diaclasas, que han 
condicionado la evolución y desarrollo del karst. Ais-
lada del extenso afloramiento de materiales idénticos, 
que forman la gran mancha que se extiende entre el 
Arno y el Erlo-Izarraitz, constituye el inicio, inte-
rrumpido por el cauce del Urola y sus depósitos cua-
ternarios superficiales, de otra gran banda, paralela a 
la anterior, que cubre las localidades de Cestona y 
Aizarna, alcanzando la ladera W del Pagoeta y exten-
diéndose hacia el S hasta el Gazume. Esta última for-
mación de calizas arrecifales corre por el margen NE 
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de la faja del Complejo Urgoniano y queda separada 
de la del Arno-Izarraitz, situada en el borde SW de la 
misma faja, por una cuña de terrenos del Conoma-
nense Inferior, que forma un pliegue sinclinal tumba-
do. El vértice de esta cuña se encuentra en las proxi-
midades de la cueva, río arriba del torrente Goltzibar, 
y puede estar relacionada con el relleno del yacimien-
to. La regata de Goltzibar se forma en la vertiente N 
del Erlo-Izarraitz y en su recorrido atraviesa las cali-
zas urgonianas de este macizo con un desarrollo en 
buena parte subterráneo. Poco antes de pasar junto a 
Ekain discurre en superficie sobre terrenos de esa 
sucesión flyschoide margo areniscosa del Supraurgo-
niano. Materiales de aspecto areniscoso de grano fino 
y argilitas esquistosas de color oscuro se han encon-
trado, como gravillas rodadas, en el relleno de la cue-
va y se observan, también, en las pequeñas terrazas 
del cauce actual. 
La heterogeneidad típica del Complejo Urgoniano 
contribuye a la irregularidad de la topografía, acusa-
da por la erosión diferencial. Las calizas masivas, que 
se forman en lugares de condiciones privilegiadas, 
alternan con sedimentos coetáneos más ricos en ele-
mentos terrígenos. A esta complejidad de la litología 
se añade la producida por la tectónica. La colina de 
Ekain queda aislada por dos fallas que se juntan en 
forma de V. A favor de estas fracturas encajan sus 
cauces las regatas de Goltzibar y Sastarrain. La coli-
na, de forma cónica, emerge y se destaca entre los 
dos barrancos y su boca se asoma a la salida de los 
dos valles confluentes, donde se suaviza la fuerte pen-
diente de los torrentes. Más arriba, las masas discon-
tinuas de calizas arrecifales constituyen roquedos 
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abruptos, que pudieron ser puntos de caza privilegia-
dos para los hombres del Paleolítico. 
El lenar superfici al está muy desarrollado; pero sus 
surcos son amplios y están rellenos, en gran pa rte, 
por arcillas de descalcificación y enmascarados por la 
abundante vegetación. El karst sólo se hace patente 
donde la erosión ha barrido el suelo. 
Reduciéndonos, ahora, al proceso hidrológico sub-
terráneo, su nivel de base loc al lo constituyen los dos 
pequeños ríos, que confluyen alguna decena de 
metros por debajo del nivel de las galerías actualmen-
te accesibles. El desarrollo vertical ha de ser necesa-
riamente escaso hacia abajo y no parece que se 
extiendan hacia arriba. El desarrollo horizontal, en 
cambio, es considerable. 
La cueva, en general, puede considerarse en una 
etapa senil de su evolución. Después de las lluvias, en 
algunas galerías interiores circula una ligera lámina 
de agua; pero es, fundamentalmente, seca y con esca-
sos recubrimientos de concreción. El proceso de 
reconstrucción es lento, debido a esa reducida activi-
dad hidrológica. Tampoco se aprecian procesos clás-
ticos importantes, a no ser en la zona más profunda 
que está obstruida por grandes bloques. Pero las gale-
rías están colmatadas, en gran parte, por materiales 
finos y recubiertas por suelos estalagmíticos, en las 
zonas más húmedas. 
En cuanto al yacimiento prehistórico, se sitúa en 
una corta galeria de trece metros y metro y medio de 
anchura. El desgaste producido por la erosión super-
ficial ha destapado una entrada lateral en un meandro 
de una galería tangencial a la ladera de la colina. 
Situándonos en la boca de la caverna, tenemos 
enfrente, a menos de dos metros, el muro interior y, 
corriendo de izquierda a derecha, el eje de la galeria 
inicial. A la izquierda, queda el covacho que contiene 
el yacimiento; a la derecha, comienza el gran desarro-
llo que contiene las pinturas prehistóricas. La galería 
corta del yacimiento es descendente y se cierra y se 
colmata en seguida. Su corte tr ansversal presenta el 
perfil en ocho, típico de una circulación inicialmente 
forzada. El conducto de sección circular se amplía, 
hacia abajo, en un nuevo ciclo que deja una sección 
más amplia y profunda, con paredes paralelas, pero 
oblicuas y con fuerte buzamiento hacia el exterior. 
El dintel de la entrada se desplomó sobre los depó-
sitos paleolíticos y el retroceso de la parte superior de 
la boca aceleró la penetración de materiales arrastra-
dos ladera abajo, que formaron un pequeño cono de 
derrubios sobre las capas fértiles. Este mismo retroce-
so del techo de la entrada pudo haber favorecido el 
vaciamiento de los sedimentos de la zona desguarne-
cida. Fuera de estos episodios, el relleno de las capas 
fértiles parece haber obedecido a procesos de descal-
cificación y escorrentia suave, entre los que se inter-
calan momentos de intensa crioclastia. En los niveles 
medios del relleno aparecen síntomas claros de hume-
dad más acentuada, que ha dejado capas con fuerte 
contenido de concreción; y en su base, indicios de  
una escorrentía con mayor competencia, que ha sedi-
mentado depósitos de cantos rodados. 
Análisis sedimentológico 
Material y métodos 
El estudio sedimentológico se ha realizado sobre 
muestras extraídas del perfil del testigo, en su zona 
central , equidistante de ambos muros. La columna se 
ha fraccionado en 45 lechos de unos 2 cm de espesor 
y de un campo de 30 por 50 cm, correspondientes al 
cuadro 5S en su límite con la banda T. El análisis se 
ha restringido a los niveles arqueológicamente fértiles, 
del II al VIIf, en profundidades que van de 92 a 199 
cm bajo el plano de referencia. El nivel I, estéril, es 
inexistente en esta zona de la cueva; el cono de derru-
bios de los cuadros A y B se adelgaza hacia el inte-
rior, hasta desaparecer. 
Los métodos y técnicas aplicadas han sido los des-
critos por Henri Laville (Laville, 1973) y Jean Claude 
Miskovsky (Miskovsky, 1974) en sus estudios de los 
sedimentos cuaternarios de grutas y abrigos bajo 
roca. 
Resultados 
1. Color del Sedimento. El color de la fracción fina 
ha sido muy monótono a todo lo largo del perfil. Con 
ligeras oscilaciones, se aproxima a valores de 10 YR 
6/4 del Código Munsell. 
Durante la excavación y sobre el talud recién avi-
vado, parecía distinguirse un color algo más oscuro, 
atribuible a restos carbonosos y orgánicos de ocupa-
ción humana, en el nivel III. En el nivel VIII, apare-
cían franjas de color marrón rojizo y de textura 
esponjosa, que se relacionaban con raíces. Al homo-
geneizar la muestra en el tratamiento de laboratorio, 
no se han podido apreciar estas diferencias. Algo 
semejante ocurre con el nivel VIIb, donde se aprecia-
ban colores más claros por la abundancia de gránulos 
de concreción; la matriz fina no presenta un cambio 
notable de color. 
2. Granulometria Global. Dominan en todo el per-
fil estudiado los materiales finos, menores de 2 mm. 
(Tabla de Granulometría Glob al 3, 1). Los "cantos" 
(10-100 mm) y "gránulos" (2-10 mm) son escasos. Y 
los gránulos finos (2-5 mm) son siempre más abun-
dantes que los gruesos (5-10 mm). Esta misma ten-
dencia al afinamiento del c alibre de los materiales se 
advierte también en las fracciones finas. 
3. Cantos calizos. En la zona donde se extrajo la 
columna para el análisis de sedimentos, los bloques y 
cantos calizos abundan en los lechos 13 al 25 de esa 
columna, que comprenden los niveles arqueológicos 
V, VIa, VIb y Vlla. Dada la inclinación de los muros 
laterales de la cueva, los materiales crioclásticos se 
han acumulado junto a la pared interior, sobre la que 
33 	 1.52 	 0.55 	 97.92 
34 	 0.01 	 0.46 	 99.53 
35 	 1.21 	 0.43 	 98.36 
VIII 	 36 	 3.12 	 0.36 	 96.52 
37 	 0.00 	 3.36 	 96.64 
38 	 0.32 	 0.31 	 99.37 
39 	 2.13 	 0.33 	 97.54 
VIId 	 40 	 0.00 	 0.33 	 99.67 
41 	 0.00 	 0.29 	 99.71 
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Tabla 3, 1. GRANULOMETRIA GLOBAL. Proporción en 	 han resbalado. Estos niveles aparecen en el perfil 
peso de cantos (10-100 mm 0), gránulos (2-10 mm 	 fuertemente buzados, en oposición a las capas supe- 
Q)) y fracciones finas (< 2 mm) en la muestra total. 	 riores, que han tendido a nivelar la superficie de los 
depósitos. Aunque la parte superior de los bloques 
N.A. 	 L.S. 	 CANTOS 	 GRANULOS 	 FRAC.FINA 	 comienza a emerger en los lechos correspondientes el 
nivel V, el máximo de crioclastia parece corresponder 
II 	 01 	 4.40 	 2.92 	 92.69 	 a los Niveles VIa y, sobre todo, VIb; y con menor fre- 
02 	 3.21 	 2.80 	 94.00 	 cuencia, al Nivel VIIa. Estas acumulaciones de can- 
03 	 1.66 	 1.94 	 96.40 	 tos y bloques calizos evidencian un episodio frío en la 
III 	 04 	 1.77 	 0.96 	 97.27 	
época correspondiente a los niveles VIa y VIb. 
05 	 2.20 	 1.26 	 96.54 	
Fuera de estos niveles, la proporción de las fraccio- 
nes comprendidas entre 100 y 10 mm de diámetro es 
06 	 3.54 	 1.13 	 95.33 	 muy baja. Hay unos pocos cantos calizos sobre la 
07 	 2.76 	 1.06 	 96.18 	 superficie actual del yacimiento, cuya proporción dis- 
08 	 8.47 	 0.94 	 90.63 	 minuye rápidamente en los lechos inferiores del mis- 
09 	 4.06 	 1.20 	 94.74 	 mo Nivel II y primera mitad del III. Se da un relativo 
IV 	 10 	 3.25 	 1.28 	 95.47 	 aumento de esta fracción en la segunda mitad del 
11 	 2.89 	 1.24 	 95.87 	 Nivel III, para disminuir, de nuevo, en el IV. En el 
12 	 2.31 	 1.24 	 96.45 	
Nivel V comienzan a aflorar los bloques y la frecuen- 
V 	 13 	 22.49 	 0.95 	 76.56 	
cia de cantos se hace mayor. Por debajo de la capa de 
máximos en la frecuencia de esta fracción, en los 
14 	 3.31 	 1.54 	 95.15 	 niveles VIa, VIb y VIIa, el número de cantos dismi- 
15 	 8.20 	 0.98 	 90.82 	 nuye mucho y, los que aparecen, son de las clases 
VIa 	 16 	 3.00 	 1.32 	 95.68 	 más pequeñas, entre 2 a 4 cm de anchura máxima. A 
17 	 18.75 	 1.14 	 80.11 	 partir del VIIc, desaparecen, prácticamente, los can- 
18 	 16.24 	 1.18 	 82.58 	 tos; esporádicamente hay alguno de calibre mediano, 
19 	 27.71 	 0.96 	 71.06 	 o grande. Su ausencia podría explicarse por corro- 
VIb 	 20 	 7.43 	 2.17 	 90.49 	 sión, que es muy fuerte en los pocos cantos que apa- 
21 	 20.85 	 1.89 	 77.26 	
recen. 
Las estimaciones sobre la forma de los cantos 
22 	 40.97 	 1.11 	 57.92 	
resultan poco significativas, por haberse realizado, en 
23 	 18.63 	 1.88 	 79.48 	 casi todos los lechos, sobre una muestra corta. Pre- 
VIIa 	 24 	 22.51 	 1.86 	 75.63 	 sentamos, únicamente, los resultados de los niveles 
25 	 36.70 	 0.84 	 62.46 	 más ricos en esta fracción, promediando los porcen- 
26 	 13.75 	 0.95 	 85.30 	 tajes de los lechos correspondientes a cada uno de 
VIIb 	 27 	 7.54 	 0.69 	 91.77 	 esos niveles. 
28 	 18.85 	 0.54 	 80.61 
29 	 5.10 	 0.56 	 94.34 	 Tabla 3,2 	 Forma de los Cantos de 2 a 10 cm. Tanto por 
30 	 11.58 	 0.79 	 87.63 	 ciento del número de cantos que pertenecen a cada 
una de esas clases, respecto del total. 
31 	 3.44 	 0.64 	 95.92 
32 	 3.40 	 0.61 	 95.99 
Niveles Poliedros Prismas Plaquetas Gruesas 
Plaquetas 
Delgadas 
III 7 28 25 40 
V - 30 60 10 
VIa 5 40 21 34 
VIb 32 21 9 38 
VIIa 19 36 22 23 
VIIe 	 42 	 0.02 	 0.37 	 99.61 	 La forma de disyunción de la roca tiende a dar 
43 	 0.10 	 0.74 	 99.16 	 cantos en los que predomina una de las dimensiones. 
VIIf 	 44 	 3.58 	 0.64 	 95.78 	
Pero hay fases del relleno en las que la suma de pla- 
quetas, con la arista típica de la acción del hielo, se 
45 	 0.32 	 0.57 	 99.11 	 hace significativamente mayor. En realidad, coinci- 
den con las de mayor frecuencia. 
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Fig. 3, L INDICE DE ALTERACION. Valores estimados del 
grado de corrosión de los cantos calizos de cada uno 
de los lechos de la columna de sedimentologia. 
Tabla 3, 4 Indices de Alteración. Valores promediados de los 
resultados obtenidos en los lechos correspondien-
tes a cada nivel. 
I. A. 
15 gradiente negativo 
25 
45 
85 creciente 
98 decreciente 
92 
70 
80 creciente 
90 creciente 
100 
9 
100 
Niveles 
II 
III 	 4 - 6 
7-9 
IV 
V 
VIa 
VIb 
VIIa 
VIIb 
VIIc 
VIId 
V IIe 
VIIf 
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El "índice de desgaste" de los cantos calizos es 
bajo. Nunca supera el 33, que representa el valor de 
una muestra en la que todos los cantos están "poco 
gastados". Aparecen cantos "bastante rodados"; 
pero su desgaste más parece producido por la altera-
ción, que por la fricción. Ni siquiera se han advertido 
en el perfil indicios de que la solifluxión haya sido 
intensa en algún período. 
Estos resultados son coherentes con los obtenidos 
en la "Morfoscopia de Arenas", que muestra también 
una dominancia de granos silíceos angulosos, o 
subangulosos. Habrá que concluir que los materiales 
autóctonos no han sufrido nunca largos transportes. 
Entre los gránulos, se encuentran gravillas rodadas, 
que pudieron haber sido arrastradas a través de las 
fisuras del lenar superficial; incluso son más abun-
dantes entre los gránulos finos, que entre los gránulos 
de 5 a 10 mm. 
Tabla 3, 3 
	
Indice de desgaste. (I D. Bonifay). Promedio de 
los I. D. de los lechos correspondientes a cada 
nivel. 
Niveles I. 	 D. 
II 32 
III 25 
IV 33 
V 45 
VIa 22 
VIb 26 
Vlla 10 
VIIb 32 
VIIc 33 
VIId 
VIIe 
VIIf 33 
Los "índices de alteración" son muy altos, a excep-
ción de los niveles superficiales. Los cantos calizos 
aparecen, en general, "bastante corrosionados", o 
"muy corrosionados". Incluso en épocas frias, menos 
propensas a la actividad química, el índice de altera-
ción (I. A.) es alto. Así sucede en el VIb, VIIa y pa rte 
superior del VIIb. Habría que atribuir esta alteración 
a la acción de la humedad; aguas frías, con alta tasa 
de CO2 , habrían disuelto los carbonatos de las rocas 
calizas. 
Como puede apreciarse en el gráfico de las varia-
ciones del I.A. (Figura 3, 1) y en la tabla de sus valo-
res promediados, que se ofrece a continuación, los 
mínimos corresponden al Nivel III. Siguen siendo 
bajos, aunque con un gradiente positivo, en el Nivel 
II. Esta época tiene un clima menos frío y seco. En el 
resto de los niveles se mantiene muy alto, con algunas 
inflexiones en los períodos de frío, más intenso. 
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4. Gránulos. Los gránulos suponen siempre una 
proporción muy escasa del peso total de la muestra. 
En el Nivel II alcanzan los valores máximos, próxi-
mos al 3%, y van disminuyendo, progresivamente, 
hasta los niveles IV, V y VIa, donde se mantienen en 
valores aceptables. Aumentan considerablemente en 
los niveles VIb y VIïa, disminuyendo, después, brus-
camente. Véase el gráfico Fig. 3, 2, donde se repre-
sentan las variaciones en el porcentaje de los Gránu-
los finos de 2 a 5 mm de diámetro y las de la suma 
total de gránulos, de 2 a 10 mm. 
Los gránulos gruesos, de 5 a 10 mm, son siempre 
mucho menos numerosos, y a pesar de su mayor 
masa individual, suman un peso inferior al de los grá-
nulos finos (2-5 mm). 
En los lechos más profundos, desaparecen, prácti-
camente, los gránulos calizos y los de concreción, 
quedando, únicamente, gránulos de los clasificados 
como "otros elementos", con lo que se reduce la pro-
porción total de la fracción. 
Se ha tenido especial interés en los gránulos no 
calizos, ni de concreción, agrupados como "otros ele-
mentos". Se han clasificado, a su vez, en tres grupos: 
Areniscosos y silíceos; lutitas esquistosas, que apare-
cen como gravillas planas muy bien rodadas; y nodu-
lillos ferruginosos y pisolitos de limonita. Estos mate-
riales no autáctonos pueden ser un indicio de un 
aumento de arroyamiento, o de un transporte a través 
de las fisuras del lenar de materiales supraurgonianos, 
depositados sobre las calizas arrecifales. En todo 
caso, aumento de humedad. Se ha construido una 
gráfica para representar las oscilaciones en el conteni-
do de ese solo tipo de gránulos entre los gránulos 
finos, en los que son más abundantes. (Fig. 3, 3). 
La proporción, respecto al peso total de los mate-
riales de concreción se representa en otro diagrama. 
(Fig. 3, 4). Estas formaciones se han podido producir 
por evaporación de la humedad sobre el sedimento, 
que forma una costra estalagmitica; pero, también 
por precipitación de los carbonatos, que embrechan 
Total de gránulos 
Gránulos finos 2-5mm. 
Fig. 3, 2. GRANULOS. Proporción en peso de la fracción gránulos respecto al 
de la muestra total. La curva intermedia representa la proporción 
correspondiente a los Gránulos Finos (2-5 mm 0). 
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Fig. 3, 3. GRANULOS FINOS: OTROS ELEMENTOS. 	 Fig. 3, 4. CONCRECION. Tanto por ciento de concreción 
Variación en el porcentaje de los gránulos no calizos, 	 con respecto al peso total de la muestra de cada 
ni de concreción. 	 lecho. 
las capas entre las que se infiltran. Los momentos en 
que superan el 2%, en nuestro perfil, corresponden a 
lechos en que abundaban, también, las placas de con-
creción entre los cantos. Los gránulos podrían prove-
nir de estos fragmentos de plancher estalagmítico; 
pero, también, de coladas producidas en otros perío-
dos, que han caido y se han mezclado trituradas en el 
sedimento. Y esa caída puede haber sido provocada 
por la crioclastia, o bien, por la desecación, como 
pudiera haber ocurrido en el Nivel II. 
5. Fracciones finas. Los sedimentos de diámetro 
inferior a 2 mm dominan en todo perfil estudiado. La 
matriz tiende a ser de textura limosa. Los materiales-
de esta fracción se han clasificado en torres de tami-
ces y por densimetría. (Meriaux, 1957). 
La granulometría de arenas de los lechos más 
representativos de cada nivel arqueológico se ofrece 
en curvas cumulativas sobre papel semilogarítmico. 
(Figuras 3, 5 a Fig. 3, 16). 
Se observa que el c alibre medio de las arenas 
decrece a medida que se profundiza en el yacimiento. 
En general, a todo lo largo de la columna, es más alta 
la proporción de arenas finas, a excepción de los 
2 	 1.25 	 0.80 	 0.50 
Fig. 3, 5. GRANULOMETRIA DE ARENAS. NIVEL II. 
0.10 0.050 mm 
2 25 0.80 0.50 	 0 .35 0 . 2 0.10 0 .050 mm 
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NIVEL 
GRÁNULOS FINOS 
Calizos . 	 Concr. 
(2 - 5 mm ) 
. 	 Otros elem. Total 
II 0,27 0,29 0,80 1,40 
4-6 0,07 0,16 0,36 0,59 
III 7-9 0,05 0,10 0,50 o,65 
IV 0,03 0,08 0,65 0,71 
V 0,03 0,02 0,54 0,59 
VI a 0,06 0,02 0,50 0,58 
VI b 0,14 0,07 0,67 0,89 
VII a 0,14 0,08 0,37 0,59 
VII b 0,01 0,04 0,31 0,37 
VII c 0,00 0,01 0,22 0,23 
VII d 0,00 0,01 0,22 0,23 
VII e 0,00 0,01 0,33 0,34 
VII f 0,00 0,08 0,30 0,38 2 	 1.25 	 0.80 	 0.50 	 0.35 	 0.2 
Fig. 3, 6. GRANULOMETRIA DE ARENAS. NIVEL III. 
Las curvas de los lechos 7, 8 y 9 coinciden práctica-
mente y se dibuja una nada más. 
NIVEL 
GRÁNULOS GRUESOS 
Calizos . 
	 Concr. 
(5 - 10 mm ) 
.Otros elem. Total 
loo II 0,21 0,25 0,31 0,78 
4-6 0,13 0,21 0,23 0,57 
III 7-9 0,04 0,06 0,25 0,36 
IV 0,06 0,05 0,32 0,43 
V 0,10 0,01 0,27 0,38 
VI a 0,15 0,01 0,20 0,37 
VI b 0,41 0,07 0,19 0,67 
50 
VII a 0,39 0,02 0,10 0,51 
VII b 0,03 0,04 0,09 0,16 
VII c o,00 o,00 0,07 0,07 
VII d 0,00 0,00 0,07 0,07 
VII e 0,00 0,01 0,06 0,07 
VII f 0,00 0,07 0,08 0,15 
Tabla 3, 5. GRANULOS. Proporción en % del peso total de la 
muestra de Gránulos finos y de Gránulos gruesos. 
Los valores están promediados de los obtenidos en 
los lechos de cada nivel. Fig. 3, 7. GRANUMOLETRIA DE ARENAS. NIVEL IV. 
lechos del Nivel II, donde las arenas gruesas están 
algo mejor representadas. 
El tratamiento de tamizado se ha repetido con la 
muestra decalcificada. Las curvas resultantes son 
relativamente paralelas a las obtenidas con el sedi-
mento bruto. En general, la curva crece más lenta-
mente en los calibres mayores, lo que significa que 
muchos de los granos más gruesos de las arenas son 
de material calizo. En algunos casos, ambas curvas se 
separan mucho. No se ha encontrado ninguna regula-
ridad; pero el desfase es grande en los niveles II, VIa, 
VIIb y VIIe. Como ejemplo de uno y otro caso, en las 
Figs. 3, 17 y 3, 18 se presentan curvas comparadas 
del sedimento bruto y decalcificado de algunos 
lechos. 
El análisis de limos y arcillas ha quedado incom-
pleto. La densimetría de los lechos estudiados, de los 
Niveles VIIb en adelante, proporciona unas curvas 
con poca heterometría, que demuestran sedimentos 
bien clasificados y de grano muy fino. En estos nive-
les el promedio del porcentaje de las tres fracciones es 
el siguiente: 
Niveles Arenas Limos Arcillas 
VIIb 31 38 31 
VIIc 25 38 37 
Vlld 19 44 38 
VIIe 17 43 40 
1.25 	 0.80 	 0.50 	 0.35 	 0.2 0.10 	 0.050 m m 
100 
50 - 
24 	 25, 26 
i 
1.25 	 0.80 	 0.50 	 0.35 	 0.2 0.10 	 0.050 mm 
Fig. 3, 11. GRANULOMETRIA DE ARENAS. NIVEL VIIa. 
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1.25 	 0.80 	 0.50 	 0.35 	 0.2 	 0.10 	 0.050 mm 
Fig. 3, 8. GRANULOMETRIA DE ARENAS. NIVEL V. 
loo 
50 - 
20 - 23 
2 	 1.25 	 0.80 	 0.50 	 0.35 	 0.2 	 0.10 	 0.050 mm 
Fig. 3, 10. GRANULOMETRIA DE ARENAS. NIVEL VIb. 
100 
50 
Fig. 3, 9. GRANULOMETRIA DE ARENAS. NIVEL VIa. 
Estas texturas corresponden a un suelo equilibrado 
limoarcilloso. 
En la Tabla 3, 6 se ofrecen los resultados de la cal-
cimetría y del pH de todos los lechos de los niveles 
fértiles. En las Figuras 3, 19 y 3, 20 están en gráficos 
las variaciones de esos valores. 
Los carbonatos son muy altos en el Nivel II; des-
cienden en el III, manteniéndose en valores medios en 
el IV y el V; aumentan en los Niveles VIa y VIb, para 
dar un mínimo en el VIIa. En el VIIb, aumentan, de 
nuevo, y se mantienen, con ligero incremento, en el 
resto de los Niveles VII. 
Se ha observado alguna correlación entre descen-
sos del tanto por ciento de carbonatos y el aumento 
correlativo, en zonas algo más profundas del sedi-
mento, de concreciones. Así parece ocurrir en los 
lechos 20, 21 y 22 con respecto al 23; en 25, 26 y 27, 
con respecto al 29; y en el 43 con respecto al 44 y 45. 
En el Nivel II los carbonatos presentan un máximo, 
que coincide con un máximo también de concreción. 
Tal vez, los gránulos de concreción de la zona super-
ficial provengan del desmantelamiento de coladas 
estalagmíticas, que se han desprendido por deseca-
ción, al disminuir el goteo. 
CAPÍTULO 1I1 	 55 
100- 
So- 
27 - 35 
100 
So - 
40, 41 
1.25 	 0.80 	 0.50 0.35 0.2 0.10 	 0.050 mm 	 2 	 1.25 	 0.80 	 0.50 
	 0,35 	 0.2 	 0.70 	 0.050 mm 
Fig. 3, 12. GRANULOMETRIA DE ARENAS. NIVEL VIIb. 
Curva representativa de la de todos los lechos (27-
35) de este nivel. 
100 
Fig. 3, 14. GRANULOMETRIA DE ARENAS. NIVEL VIId. 
loo 
50 - 
6, 3'1 
1.25 	 0.80 	 0.50 	 0.35 	 0.2 0.10 	 0.050 mm 2 	 1.25 	 0.80 	 0.50 	 0.35 	 0.2 	 0.10 	 0.050 mm 
50 - 	 42, 43 
Fig. 3, 13. GRANULOMETRIA DE ARENAS. NIVEL VIIc. 
Finalmente, en la Tabla y gráfico de Morfoscopía 
de Arenas (Tabla 3, 7 y Fig. 3, 21) están los porcen-
tajes de la clasificación de cristales de sílice retenidos 
por los tamices de 0,8 a 0,2 mm. No se han encontra-
do granos "redondos mate", que pudieran ser indica-
dores de fenómenos eólicos en un clima seco. Los 
granos "rodados brillantes" son muy escasos, lo que 
podría ser síntoma de que los materiales del depósito 
han sufrido un transporte muy corto. Un arroyamien-
to suave, o la percolación a través de las fisuras del 
lenar han bastado para gastar ligeramente las aristas 
de los cristales, que, en su mayor parte, se clasifican 
como "subangulosos". 
Fig. 3, 15. GRANULOMETRIA DE ARENAS. NIVEL VIIe. 
La mayor actividad corresponde a todo el Nivel 
VII, con máximos en el VIIb. Episodios de cierta 
intensidad corresponden, también a la segunda mitad 
del Nivel III, al Nivel IV, al V, al VIa y al VIb; pero 
en estos niveles se producen con alternancias. La más 
baja actividad se produce durante la deposición del 
Nivel II. 
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100 
50 - 
VIb 
VIIa 
VIIb 
0.10 0.050 mm 2 	 1.25 	 0.80 	 0.50 	 0.35 	 0.2 
L.S. % CARBONATOS pH (H2 0) pH 	 (C1K) ApH 
01 16.87 7.70 7.30 0.40 
02 11.93 7.85 7.50 0.35 
03 15.15 8.00 7.40 0.60 
04 9.70 8.00 7.60 0.40 
05 10.59 8.10 7.40 0.70 
06 10.32 8.00 7.40 0.60 
07 5.81 8.10 7.30 0.80 
08 5.32 3.10 7.30 0.80 
09 4.88 8.00 7.20 0.30 
10 6.10 7.95 7.20 0.75 
11 4.87 8.00 7.20 0.80 
12 5.53 7.95 7.05 0.90 
13 5.65 7.90 6.90 1.00 
14 5.13 8.00 7.10 0.90 
15 5.97 8.05 7.10 0.95 
16 8.35 8.05 7.10 0.95 
17 7.61 8.05 7.00 1.05 
18 7.40 8.20 7.30 0.90 
19 10.83 8.00 7.05 0.95 
20 7.17 8.00 7.00 1.00 
21 6.66 7.95 7.20 0.75 
22 7.48 8.05 7.25 0.80 
23 11.34 7.90 7.35 0.55 
24 5.78 8.10 7.20 0.90 
25 1.73 8.10 7.30 0.80 
26 0.78 7.90 7.30 0.60 
27 0.15 8.10 7.10 1.00 
28 3.08 8.00 7.20 0.80 
29 10.78 8.10 7.30 0.80 
30 4.50 8.20 7.30 0.90 
31 6.15 8.20 7.30 0.90 
32 5.07 8.10 7.30 0.80 
33 5.52 8.20 7.40 0.80 
34 5.88 8.10 7.30 0.80 
35 2.61 8.20 7.30 0.90 
36 2.29 8.20 7.30 0.90 
37 5.88 8.00 7.20 0.80 
38 5.27 7.95 7.10 0.85 
39 7.34 8.10 7.15 0.95 
40 4.90 8.10 7.20 0.90 
41 6.50 8.20 7.30 0.90 
42 9.62 8.30 7.35 0.95 
43 4.50 8.40 7.35 1.05 
44 6.54 8.30 7.20 1.10 
45 9.15 8.30 7.20 1.10 
Tabla 3, 6. CALCIMETRIA y OpH. Proporción de carbonatos 
totales en la fracción fina del sedimento. Diferencia 
entre el pH en agua destilada y el pH en solución de 
C1K. 
VIIc 
VIId 
VIIe 
VIIf 
2 	 1.25 	 0.80 	 0.50 	 0.35 	 0.2 	 0.10 	 0.050 mm 
Fig. 3, 17. SEDIMENTO BRUTO Y DECALCIFICADO. 
Curvas comparadas de la granulometria de arenas 
de los Lechos 2 y 7. 
N.A. 
100 
II 
III 
IV 
V 
1.25 	 0.80 	 0.50 	 0 . 35 	 0.2 
	 0.10 	 0.050 mm 
VIa 
Fig. 3, 16. GRANULOMETRIA DE ARENAS. NIVEL VIIf. 
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50- 44, 45 
^ 
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loo 
^ 
50- 
2 0.10 	 0.050 mm 1.25 	 0.80 	 0.50 	 0.35 	 0.2 
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^ 
B 	 D 
NIVEL 
ARQUEOLOGICO 
GRANOS 
Rodados 
brillantes 
DE 	 CUARZO 
Subangulosos 
 
No rodados  
Angulosos 
II 6 27 67 
III 4 52 44 
IV 5 71 24 
V 9 53 38 
VI a 2 64 34 
VI b 0 57 43 
VII a 0 77 23 
VII b 4 67 29 
VII c 6 73 21 
VII d o 81 19 
VII e 3 83 14 
VII f o 84 16 
Tabla 3, 7. MORFOSCOPIA DE ARENAS. Promedio de la 
proporción del número de granos de cuarzo obser-
vados entre las arenas de cada Nivel Arqueológico, 
clasificados según el grado de rodaje. loo 
50- 
^ 
^ 
^ 
^ 
2 	 1.25 	 0.80 	 0.50 	 0.35 	 0.2 
Fig. 3, 18. SEDIMENTO BRUTO Y DECALCIFICADO.  
Curvas comparadas de la granulometria de arenas  
de los Lechos 10 y 14.  
Conclusiones  
El origen de los sedimentos de Ekain hay que atri-
buirlo al agua, al hielo y a la reptación de los materia-
les por la ladera, que, por lo menos en los niveles 
superiores, parece haber sido impo rtante. 
No se han encontrado indicios de aportes eólicos 
en ninguno de los niveles estudiados. La humedad ha 
sido alta, a excepción de las capas más superficiales y 
 no parecen haberse dado las condiciones de frío y ari-
dez. 
El hielo ha actuado intensamente en algunos nive-
les, donde ha producido el desprendimiento de blo-
ques y cantos, deslajados de los muros. 
Fig. 3, 19. CALCIMETRIA. Variación de la proporción de 
carbonatos en la fracción fina del sedimento. 
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Fig. 3, 20. Variaciones del ApH.  
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Fig. 3, 21. MORFOSCOPIA DE ARENAS. Proporción de 
granos "redondos brillantes ", "subangulados" y "an-
gulosos no rodados" en cada uno de los lechos de la 
columna de sedimentologia. 
En cuanto al arroyamiento, parece haber sido fre-
cuente, pero siempre manso. La competencia de esta 
escorrentía ha sido siempre pequeña y le capacita 
para el arrastre de gránulos y, entre éstos, los más 
finos. El mismo fenómeno se nota en las arenas; 
mejor representadas las de grano más fino. La mayor 
parte de los materiales finos de relleno parecen origi-
nados in situ por la meteorización fisica y química de 
las rocas de la bóveda. Esto explicaría la monotonía 
de textura, color y composición de la matriz. No 
parece que estas capas de los niveles fértiles del yaci-
miento hayan sido depositadas por corrientes subte-
rráneas; no se observa ningún conducto de la red 
kárstica situado sobre la galería de habitación. Por 
otra parte, los sedimentos no dan muestras de haber 
sufrido un largo arrastre. 
De la comparación y superposición de las gráficas, 
que representan la variación de los distintos paráme-
tros analizados, se puede extraer este cuadro resumen 
de las alternancias climáticas ocurridas durante la 
ocupación humana de la cueva: 
Nivel VIIf. Humedad moderada y temperatura 
relativamente alta. Aumenta la humedad en la transi-
ción entre el VIIf y el VIIe. 
Nivel VIIe. Disminuye algo la humedad, pero con-
tinúa siendo relativamente alta. Temperatura más 
fresca. 
Nivel VIId. Humedad fuerte, con alternancias de 
episodios algo menos húmedos. Clima moderada-
mente fresco. 
Nivel VIIc. Humedad creciente. Temperatura fres-
ca. 
Nivel VIIb. Muy húmedo, con alternancias. Su 
mitad inicial, los lechos inferiores, son muy húmedos; 
los finales son menos húmedos y con un atempera-
miento considerable de la temperatura. 
Nivel VIIa. Frío y muy húmedo. 
Nivel VIb. Muy frío y menos húmedo. 
Nivel VIa. Frío y seco. 
Nivel V. Más húmedo, pero algo menos frio. 
Nivel IV. Muy húmedo, pero se advierte una ten- 
dencia a la disminución de la humedad al final de este 
nivel. Notable caldeamiento de la temperatura. 
Nivel III. En la mitad inicial, los lechos inferiores, 
CAPÍTULO III 	 59 
1 00 
50% 
0,001 mm 
2 	 1,25 0,80 0,50 0,35 	 0,2 0,10 	 0,050 	 0,03 
	
0,017 0,010 0,007 0,004 
Q,024 
0,001 mm. 
Fig. 3, 23. Curva cumulativa de la fracción inferior a 2 mm del Lecho, 38, Nivel VIII. 
2 	 1,25 0,80 0,50 0,35 	 0,2 
	
0,10 	 0,050 
	 0,03 	 0,017 0,010 0,007 0,004 
0,024 
Fig. 3, 22. Curva cumulativa de la fracción inferior a 2 mm del Lecho 35, Nivel VIIb. 
se mantiene, todavía, una alta tasa de humedad, aun-
que continúa la tendencia a un clima más seco. La 
temperatura, también en la mitad inferior, sufre un 
notable descenso. En la mitad superior, al final de 
este período, se suaviza la temperatura y, sobre todo, 
se hace más seco. Vuelve a haber un episodio húmedo 
en el tránsito del Nivel III al II, que podría explicar el 
vaciamiento que se observa en el perfil, como si un 
arroyamiento hubiera excavado un cauce, decapitan-
do los depósitos del Nivel III en las bandas más pró-
ximas al muro exterior. 
Nivel II. Muy seco y templado. En la capa superfi-
cial hay indicios de mayor humedad, que puede 
corresponder a los fenómenos que depositaron el 
Nivel I en el área próxima a la entrada. 
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